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\ J a J i e  (le Toledo.
En  un an 'oyu elo  
pican Jas gallinas.
E l sol, casi echado, 
el aire  am agado; 
co rros de vecinas.
Un chico grandón, 
terco  y  cabezón  
h u rga en las cortinas.

Una m u jercilla, 
con trazas de ardilla, 
sob re una estera , 
espulga a una chica, 
que Hora y  rep lica , 
com o una fiera. 
M ientras, su am iga, 
le hace la higa:
-< ¡A hora, te am uelas!»

Sentado en su p uerta, 
recose  una espuerta  
un h om b re en cam isa. 
E n  sus adem anes, 
denota desm anes 
en la «cornisa».
Una vecina  
lo m ira, ladina, 
y  suelta la risa.

Un palo de escoba, 
sostiene una soga, 
en tre  dos ventanas.
Al ten d er la ropa, 
con todo se topa

tard es y m añanas.
E stan d o al corriente, 
dice la gente, 
no te agusanas.

P o r la calle alante  
viene un am bulante  
vendiendo gorrinos.
Cruza ia m anada, 
hoza ia calzada, 
gru ñ en  los vecinos.
G ritos y  blasfem ia, 
voces y  esparto, 
com o en la feria.

P o r el A renal, 
con voz detonante, 
g rita  un trajinante:
«C aram elos finos de los Alpes» 
«Llorar, chiquillos, llo rar  

'y  tiraro s p o r el suelo, 
y  d ecir a vuestros papas 
que os com p ren  caram elos».
«¡Seis, cinco céntim os!»,
A nadie engaña,
(co rren  los tiem pos de M aricastaña)

L e  di ó la ventolera  
de irse  h acia la era  
al h om b re de la espuerta.
Y apenas llegar, 
m iró h acia el Jugar 
buscando respuesta.
Se le abrió ia boca 
y le en tró  una mosca.
¡Qué vida esta!.
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